
! Año / / / /N  O 1121 Dominao 3 de junio de 19901 



&t venido notando cómo "la 
madeja laberíntica del yo" se enre- 
da cada vez más. Elige bracear sin 
fuerzas y se a f e r ~  a veces a la 
oración, ese modo directo de pro- 
ceder un peticionario que F e d e  
ser oído. Se aferra a la amada na: ' - , ' , 

turaleza para admitir el orden: 
"Aquí vuelan, Señor, tus maripo- 
sas. Vuelan en mí, y yo vuelo en 
ellas. Yo soy también esta abeja 
que liba la flor que-la colma y la 
rama que se expresa en mi alaban- 
za". Sabido es que la mariposa 
suele ser un símbolo de'muerte. 

a los pasiios de los libros de Ka&a, 

Feparar lo que dclestruyes. P&&- 

¡Ayúdame, memoria! Me leyó, 
sus nervaduras, ia selva que-canta- sino paciencia, dura vida, para 
ba son arruinados por el furor del apagar al fin todas las lámparas". 
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